
Definición latinoamericana. 
En la sesión d e ayer, la Coalición d e Izquierda y el 
PAN encomiaron los principios de respe to m u t u o y 
au tode te rminac ión en q u e s e apoyan las relaciones 
exteriores del gob ie rno mexicano . La Cámara d e Di-
p u t a d o s c o n d e n ó a d e m á s , por ab rumadora mayoría , 
el proyecto d e const i tución q u e la junta militar chile-
na some te rá a plebiscito eí próximo jueves . 

Estas pos ic iones del gob ie rno mexicano en ge- i 
neral suelen ser vistas con reservada aprobac ión , i 
Cuan tas veces s e p lan tean a n t e la opinión pública, I 
o t ras t a n t a s s e las p o n e en con t ra s t e con algún 
problema interno para señalar desniveles o in-
congruenc ias con respec to a la política interna. 
Luego se prefiere, sobre t o d o t r a t ándose de simpati-
zan tes d e los par t idos de izquierda, la pro tes ta por la 
vía del de sp l egado y o t r a s act ividades de g rupo . 

Las vo tac iones d e los d i p u t a d o s ocurr idas ayer en 
la Cámara d e m u e s t r a n , e m p e r o , q u e e s t a s .act i tudes 
cor responden en realidad a una exigencia política ca-
da vez m á s imperiosa en lo q u e respec ta a México y 
o t ro países d e la región. La América Latina\ 
s e p resen ta dividida en t re a lgunos pa íses d e M e - i 
soamér ica y la par te septentr ional de América del Sur 1 
y el o m i n o s o b loque del C o n o S u r aJ cual a c a b a d e in -1 
corporarse Bolivia, y t u y o s miembros —sobre t o d o 
Argentina— ext ienden su influencia has ta pa íses d e 
Centroamérica c o m o Gua temala . 

Brasil, Argent ina , Chile, Uruguay, Paraguay y ' 
Bolivia q u e c u e n t a n a d e m á s con la venta ja —si así * 
p u e d e llamársele — d e ac tuar c o m o un b loque dis-
pues to a explotar , para su peculiar visión an t icomu-
nista en la superf icie pe ro an t idemocrá t ica en el fon -
do, la rivalidad y las t ens iones en t re la U R S S y Esta-
d o s Unidos. Por el m o m e n t o , en lo q u e respec ta a la 
América del Sur pero t ambién al Atlántico Sur y la \ 
par te austral d e Africa, e s e b loque militarista repre- i , 
sen ta una suer te d e opción q u e e s c a p a a los es-
q u e m a s tradicionales d e la hegemonía es taduniden-
se . Esta au tonomía r e spec to d e Es tados Unidos n o s e 
ha t raduc ido en una política conc re t a . Pero d e t o d a s 
m a n e r a s el Cono Sur — p u e d e conje turarse— no de-
jaría de mos t ra r se disponible a n t e cualquier involu-
ción e s t adun idense hacia una política agresiva —y 
regresiva para nosotros— de de recha . En una Améri-
ca lastrada as í ¿qué c o n c e s i o n e s no podrían arrancar 
los r eg ímenes militares d e Es tados Unidos? ¿No sería N 
imaginable q u e quisieran ver su par te del con t inen te jt 
c o m o una " z o n a d e inf luencia"? I 

C o m o se ve, las pos ic iones mexicanas respon-
den a una neces idad real, por lo que es necesar io en-
tender las , apoyarlas , profundizar en ellas, y recónsi-
derarlas c o n s t a n t e m e n t e . 

unomásuno 
Reagan: peligrosa 

convergencia 
La declaración de Ronald Reagan ante la televisión en el 
sentido de que rio se puede descartar una intervención mi-

' litar estadunidense en Centroamérica si (as circunstancias 
lo exigen, es algo más que un nuevo paso en la escalada 

| derechista de su campaña presidencial. Puesta en cone-
xión con los actuales acontecimientos centroamericanos, 
adquiere los contornos de una amenaza directa, cuyas fa-
ses de ejecución preliminar ya han comenzado. 

Lo anterior es lo que acaba de confirmar la denuncia de 
Ellas Barahona,guerrillero del Ejército Guatemalteco de los 
Pobres infiltrado en los altos círculos de ta dictadura de Ro-
meo Lucas, en una conferencia de prensa en Panamá. 

Barahona informó que el ejército de Estados Unidos no 
sólo tiene asesores en Guatemala y prepara a los militares 
guatemaltecos en sus escuelas, sino que está adiestrando 
a los oficiales del Ejército Secreto Anticomunista, la banda 
de asesinos y torturadores que es uno de los principales 
instrumentos del terror de la dictadura. La denuncia 
prueba, además, to que ya era sabido: que las bandas para-
militares están integradas por oficiales del ejército especial-
mente dedicados a las tareas de la "guerra sucia". 

Chile. Argentina e Israel, agrega el informe, participan 
también en esa tarea de entrenar torturadores y asesinos y 
colaboran además dando apoyo logística, militar y político 
a la dictadura guatemalteca. Esta, por otra parte, tendría 
ya dos mil ex guardias somocistas listos para invadir Nica-
ragua en caso necesario, y estaría reclutando cinco mil 
mercenarios para una intervención en El Salvador que el 
denunciante considera muy próxima. 

De todo esto se desprende que mientras las declara-
ciones de Reagan sobre política latinoamericana tienden a 
coincidir cada vez más con las propuestas del bloque de 
dictaduras del Cono Sur, en el terreno de los hechos esa 
coincidencia ya está tomando formas prácticas de colabo-
ración en innegables y crecientes actividades interven-
cionistas en la situación centroamericana. Es muy difícil 
creer que todo ello suceda sin que entre las instituciones 
militares del país del norte y de las dictaduras del sur no 
existan ya acuerdos precisos de cordinación para conducir 
esta "guerra secreta" contra los pueblos de Centroaméri-
ca. 

En el mismo programa televisivo donde Reagan profirió 
sus amenazas, Henry Kissinger declaró, con su franqueza 
habitual, que "lo que ocurre en Centroamérica es extraor-
dinariamente peligroso para nosotros", y agregó que la te-
oría del dominó se iba completando y que probablemente 
la última pieza en caer sería México. Puede decirse que | 
con esto contribuyó a dar su verdadera dimensión a la p e - 1 
ligrosa convergencia que se delínea entre el candidato Re- I 
3gan y los dictadores del Cono Sur. I 


